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Tocado molino do viento

ya s>ea catarral ó de constipado, seca, nerviosa, ronca, fatigosa por fuerte y 
PASTILLAS « Dr ANDREU 

de Barcelona Son expectorantes, demulcentes y calminte^E^s^botica^

NO MAS VELLO toVel pelo y el vello de cualquier parte del cuerpo, matan las ralees y 
* ' , X irritar el cútis. Este depilatorio es útil A las señoras que tengan vello ei el
?osuo Y b^razls con é?pu¿den destruirlo. - 2‘50 pesetas bote. - Botica Borrell. Conde Asalto, 52, Barcelona.- 
Por corTeo cerificado, anticipando 3‘50 pesetasenTib^nzajiBel^LATOS

MUEBLES A pUxos Vif oontadoï-J. Ï^ANQUESA.- SarKbïTïaTisçuia» Arco do San Acuotin). - BAECELONA.
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Eos Ogurines inàs elegastes^de los últimos modelos de París, se publican en El Eco de la Moda mucho antes que en todos los demás periódicos.

ELIXIR CALLOL
cura la NEURASTENIA, la ANEMIA y la DEBILIDAD, 
aumenta el apetito fuerzas desde las primeras tomas. Éxito seguro.
Venta: Diputación, 339, Barcelona, y farmacias do España y Amarina

1. Tocado molino de viento. Los caballos, mny ahuecados, muy 
ondulados, se adornan con sartas de perlas finas; un broche embelleee 
igualmente el centro delantero. Como tocado, una paletita redonda, muy 
elevada, de cartón ligero ó muselina rocubierto de pótalos de rosas; alas 
formadas por tiras de raso rodeadas de perlas blancas.

.Revista de la Soda
Vestidos de casa

La moda de las blusas Imperio para vestidos de mañana se va 
adoptando cada vez más. Nada en efecto más cómodo que estas 
blusas amplias que se ponen al levantarse y permiten prescindir 
durante algunas horas del corsé alto y molesto para andar por 
casa. Para debajo de estas blusas se na inventado un pequeño 
corsé Imperio, con ballenas de cantchú movibles que permiten 
ensancharse ó estrecharse á voluntad. Estas blusas son de fácil 
confección, pues se montan á paños rectos sobre un canesú cua­
drado ó redo DÚO á tablas ó frunces, con cabOia al borde de aquel 
ó puesios sobre el mismo. Los canesús son por lo regular el 

adorno de estos vestidos y se hacen de guipure, de ter­
ciopelo, do tafetán plitsé y de mil maneras, coo enrejados de 
entredoses ó terciopelitos ú otros dibujos de cintas. A veces 
estos canesús tienen la forma de pequeñas toreras, deba o de 
las cuales so monta la blusa. En esto caso, se la hace algo más 
ajustada en lo alto, ensanchándose hacia el bajo.

La moda de los paletós sacos ha traído lado l.s batas-saco 
tan ajustadas como el abrigo. Pueden nacerse de una especie de 
franela de seda floreada, llamada rezena, de color claro con 
reves peludo; »an cruzadas por delante con una cenefa de piel 
nna, de cabra de Mongolia ó con un rizado de muselina de seda. 
Para lOs vestidos de casa, propios de tarde y que se usan basta 
para comer, no hay nada que pueda dar una idea del lujo y fsn- 

Q®® ®® ellos se desplega. Son phtséa de muselina de seda 
Ubarty, con cascadas de blonda, con adornos de pieles ric ton 
botone» de joyería,'de tela de brocado, con dibujos de flor, p ó á 
rayas. Pero en todos estos vestidos se observa una tendencia 
a la amplitud, á lo vago y flotante. Nada de foru.as ajustadas,
♦ estudiada elegancia, como si se tratara de un ves-

j permite ninguna de las comodidades de los 
y corses Imperio. Algunas personas que o por 

estómago ó por otra cualquier causa, se ven obliga- 
temporaimeme el corsé y los traies ajustados, 

«u® P . ®consejo sobre la manera de vestirse, sin marcar mu­
cho, sin separarse mucho de los actnales trajes ajustados.

cautchú, hechos expresamente, 
I sostienen bien los riñones sin

Hay corsés con ballenas de - 
* hfgtenioos, que ouoncucu men ios rin _ _  

oprimirlos, ayudando à vestir con bastante comodidad 
•elSiSf^ain^T ajusudorpor detrás, 
wro^de ““Odas solapas, muy sueltos sobre un delan- 
bata tód^?ñS T *^® ““y flotante. Una ancha cor- 
cinSa oír y barba, cayendo en largas 
lalua sera alíení® hasta m®dia faloa, completará esta toilette. La 
îoîïïa con íSoíní® ®»ageración. Se la puede cortaren 
bur“í se ueiar? Ín pliegues por detrás; dentro ó al 
laida 81 pedazo de tela suficiente para ensanchar la 
pouíia llcJwse “®®®8?‘88e una íoiietíe para vestir, 
»Xe un deiantt? T®^®®‘® d® raso, abriendo8¿ 
dundo o ® “^®elina de seda, escotado en punta, re- 
neíro , ¿ ÍÍ¿ ‘^® ««»Pd'®í »l Poide galOu 
el aéian?erÍ ÍiZiS A ^® 8**^8®“® Y oro, cae ¿obre 
aûï iaïlû,? m î k^®“® abrigo aconsejamos la esclavina del 
XÏMÎrÆSX”" •* «-d»» naco, no 

feSoiSStoh^niii?®' "“° *'«Í08 nuevos, con- 
mSe Î no v«riT. ?? ’"® •® P^®dan ir ensanchando frecuente- 
SJusÍe JmÍl ^^®® ’®® P“®dau ajustarse á la moda o se 

ensanchar un vestido princesa, que resulte demasiado 

arriba y basta la espalda si es preciso- la 
oor^ïa’frî*Ti^5* pedazo de fono cubierto 
laeirííípnhri H conveniente anchura; 
luego se cubre do uu poco de tela bordada, de guipure de oekin 

t’ P*®^’ <*® 8®<U 6 d¿ 
man r d? Ifonja Cae por delante, a ambos lados, a 
U eïnïidî continua lo mismo por detrás á los lados de

^®* cuidadosamente atendidos. Era de 
® tafetán que se usaba sólo 

«ranues días de fiesta. Actuaimette, todo ha cambiado 
Se vo1?nt« orladas y adornadas de plissés; 
el f’ encaje®, formando, para cuando se levant» 

r falda, como una gran cascada, que produce el 
®? “"y P®*^® ““y delicado porque se 

I Los tacones á lo Luis XI, hoy en boga, to- 
niados, finos y transparentes, ios desgarran convir- 

’’‘® producen efecto lamentable, sucios 
Í.P® ®* "“‘ro, uasta que un car.taiivo transeúnte os ad- 

1 h percance y menos mal que no de lugar a que se burlen 
*08 cdfQdfHo». Por esta razón, aunque reconocienao la elegancia 
dw esto» bajos froufroutans, encuentro que la falda de debajo, 
seucuia y poco adornada, es mucho más práctica para la mujer 
que sale mucho O tiene que hacerlo á pie. No diremos lo mismo 
para la» que gastan coche, porque éstas no se arriesgan á seme- 

percances mas que al subir ó bajar del carruaje y las es 
lacil corregirlos enseguida por medio de algunos alfileres hábil­mente proudidos.

Hay falúas interiores muy ajustadas, en jersey de seda, abro­
chadas por delante y ceñidas admirablemente en las caderas. 
fiiStas faldas hacen bien, pero tienen el inconveniente grave de 
ser muy caras. Las faltas de última moda, se hacen unidas al 

cubre-corsé, del mismo tejido, y plegándose por detrás. La parte 
alta va adornada con valeneiennet ó una ruche de muselina de 
seda.

Para terminar, y por más que estamos aún en pleno invierno 
y los días van alargándose muy lentamente, citemos dos toilette» 
de entretiempo, preparadas para Niza, el país de la eterna pri­
mavera. Una de ellas (flg. 1.*) es de paño beige. El cuerpo ente­
ramente á pliegues picados, lleva solapas de paño picado y 
cuello vuelto en la espalda. Al borde de las solapas, ribete de 
terciopelo turquesa. Camiseta de piqué; cuello de paño beige 
y terciopelo turquesa. El cuerpo se cierra á un lado por una hi­
lera de botones turquesas también; mangas plissée.-*.

La falda plistée, con delantal liso.
La otra toilette es de paño rosa; el cuerpo es en punta 

Luis XV, sujetándose á un lado á tablas que atraviesan ua 
chaleco de guipure adornado de un pli»»é de muselina de seda, 
negra. Falda á pliegues huecos, libres á partir de la mitad de la 
falda (flg 2).

Los OJOS son el espejo del alma, el atractivo principal del 
rostro; lo que atrae, encanta, cautiva é impresiona. Es una ver­
dad tan recunotida el lenguaje elocuente de los ojos, que se dice 
hablando de la belleza de uua persona que se quiere ensalzar: 
«Tiene ojos que bablani. Pero no es dable á todos tener ojos 
hermosos, grandes y rasgados, de brillante pupila, de mirada 
viva o dulce, tierna ó protunda, bin dtda, nos es imposible en­
sanchar la medida de los ojos, nacerlos de pequeños grandes; 
pero es posible, con gran cuidado é inteligencia, dulcificar 
las miradas, aumentar el atractivo del rayo lumir oso que encan­
ta, seduce y, acompañando á la palabra, da a ésta los majores 
encantos.

¿Qué es preciso hacer para eato? Sólo cuidar las pestañas y 
las cejas que las s>rven de doael; poblanas, a argarlas, formando 
un delicioso arco, fino y estrecho, como si estuviese trazado por 
un pincel mojado en tinta cbin>.

Armonizando estos trazos con el color do los ojos, contri­
buirán á dar mayor realce á la belleza natural, y no solamente, 
gracias á esta precaución, ve embellecerán ios ojos ordinarios. 
Sino los grandes y vivos, cuya belleza se admira, resultarán mas 
hermosos y seductores sombreados por las franjas de las » es­
tañas largas y pobladas. Para obtener este r.bultado sin decep­
ción ninguna bastará procurarse la bétie SourotHéra de la Par­
fumer»» Ninon, 31, rue du Quatre-Septembre, que nace crecer y 
poblar las cejas y pestañas y da a los ojos Uua expresión viva 
y acentuada y nace la pupila brillante.

Para esto la belleza uel rostro es insuficiente, pues la armonía 
debe existir en todo, según nemos dicho otras veces. Asi es que 
una cara regular y aun bella no tiene valor si bre un cuerpo irre­
gular ó deforme, asi como unas manos rugosas, mal cuidadas 
no tienen atractivo y son de mal gusto al lado de la piel fiua y 
aterciopelada de hermoso cutis. Es un error creer que voa mujer 
Hermosa obligada á ocuparse en los quehaee.es de la casa, no 
puede tener las manos finas y bien cuidadas.

Nada más fácil que obtener este resultado. Basta para esto 
Saber encontrar una pasta untuosa, emoliente, perfumada, com­
puesta de prii cipios de primera calidad, mezclados cuidado­
samente

¿Y quien podría encontrar nada mejor que la Pâte det Prélats, 
inventada y compuesta por el monje Dom del Giorno, para em­
bellecer las manos del Papa León X, de eete pontífice tan amante 
de las letras, de las artes y do todos los adelantos?

Aquellas m-'Uos blancas y finas que admiramos en Italia en 
los retratos tan celebres de este pontifice,' pod mos tenerlas 
también, gracias á esta mixtura «moliente que lo solamente 
blanquea las manos, las afina, iss satina, las suaviza, sino que 
impide que enrojezcan y previene y destruye las pecas, las 
manchas y veringas.

K1 precio es de 5 y 8 francos el pote; franco, contra libranza de 
5 50 francos, ú 8'50 francos, dirigida á la Parfumerie Exotique, 
35, rue du Quatre-Septembre. Para preparar la acción bienhe­
chora de esta pasta y precipitar los efectos, debese usar el 
Savon á la pdte des Prélats, compuesto de ios mismos principios.

Este jabón blanquea y suaviza maravillosamente la piel: gra­
cia» á la pureza ne los productos que lo componen no lastima 
ni arruga la epidermis. El precio es de 2 50 francos la pastilla y 
7 francos la caja de 3 pastillas, franco contra libranza de 7 fran­
cos, ó de 7‘85 trancos, dirigida á la Parfumerie Exotique, 35, rue 
du Quatre-Septembre, Paris.

Baronesa de Clessy.

SIEMPRE JOVEN Y HERMOSA
Consigue serlo toda persona que use en su toilette

AGUA DE BARCELONA
ISS I3E ÉXITO

Superior à todos los productos de tocador nacionales v extranjeros.
Únicos fabricantes. Viuda » Bijo da i. Domingaei- Mavor 11 (Gracia) Barcelona.

LA BELLEZA POR LA HIGIENE
EL CALZADO

¿De qué vamos á hablat? ¿De quién? Dé un mártir de la civili­
zación, torturado, comprimido, deformado desde nace largos 
siglos ¡ayl, desde la época «n que a nuestros padres, abando­
nando la sencillez primitiva, se íes ocurrió encerrar á este mártir 
en extrañas envolturas, apartándose cada vez más de la forma 
natural y necesaria.

¿Quien es el infeliz? ¿Lo adivinasteis? Si, ¿verdad? Todas, con 
un suspiro, habéis murmurado:

—¡Nuestros piea, nuestros pobres pies!
¡Oü, remotísimos antepasados! En estos órganos de articula­

ciones atrofiadas y dedos aplastados, ¿reconoceríais vuestros 
aachús pies de dedos ágiles, firmes como rocas, aoportanao sin 
esfuerzo vuestros cuerpos de gigantes?

¡A esto los llevó el calzado moderno! Hubo un tiempo en que 
cania la esperanza de «hallar la horma de su zapato». Ignorá­
banse, entonces, todas las miserias que, en la actualidad, nos 
hacen gemir. Mkenas casi inevitables, ¡ayl No podemos ir des­
calzos. Dejamos esa costumbre á los pueblos bárbaro*. Por lo 
demás, conveniencias aparte, no podríamos sin iuconveniente 
andar á pie descalzo se bre nuestros empedrad s, nuestras ace­
ras, nuestros suelos ó nuestras carreteras. Hay que aceptar, 
pues, valeroeamerte el calzado; paro, al menos, procuremos re­
ducir el mal á sus menores proporciones.

Nuestros calzados son de tela ó de cuero. Al revés de lo que 
se cree, el cuero casi no es una protección. Ni su contacto es 
grato á la piel, ni favorece la calorificación; y mojado con fre­
cuencia, se endurece ; estorba los movimientos.

Cubriendo nuestro pie, á la vez que respetando su movilidad 
y su fit xibllidad, para prctecerlo contra el frío, las intemperies y 
las heridas con que le amenazan las asperidades y durezas del 
suelo, deberíamos tener, en compensación, un órgano cuyas in­
tegridad y estética fueran perfectas. Ventajas grandes para la 
salud general, el culto de nuestra persona y la gracia del andar.

Pero el resultado obtenido por lalndustila de los zapateros no 
es brillante. Oigamos sobre el particular á A. Mystrini.

«Los dedos de los pies atrofiados, apretados unos contra otros 
hasta el punto de reemplazar sus formas redondeadas por aristas 
prismáticas permanentes; el pulgar encorvado, alojándose donde 
puede, á veces bajo los otros uedo», desviado de su dirección 
primitiva; el metatarso transformado en un muñón aplastado, 
informe, huesos atrofiados, músculos que han desaparecido por 
efecto de la inmovilidad a que se les sometió, articulaciones sin 
flexibilidad, callosidades en todas las prominencias y en todos 
los puntos de roce, una disposición al uñero, el frió habitual del 
Sie con las consecuencias de congestión resultantes, una ten­

encia al aplanamiento del pie, un andar desagradable ocasio­

nado por la ificomodidad y mantenido por el hábito, una dispo­
sición á los i^bañones y à las localizaciones gotosas, etc., sin 
contar el mál humor, la fatiga y el abatimiento por no poderse 
librar de semejantes tra as »

El cuadro está muy recargado, me diré'S sin duda. No tal, si 
queréis lucir un pie lindo, calza lo a la moda. Si à .as estrecoecea 
preferís anchuras, no os libraréis, sino difícilmente, de algunas 
de estas miterias. C=ida una de ellas mereciría uu estudio e»pe-. 
cial, pues todas ellas son positivas y graves.

Por hoy nos limitaremos á enseñaros el artó" de elegir un cal­
zado conveniente .Xo escuchéis al zapatero ó à su oficial que os 
aseguran que estáis bien calzada, cuando, á costa de esfusrzos 
y muecas sin número casi ha entrado vuestro pie en el zapato i) 
botina. Tampoco les deis oídos cuando digan «que el calzado ee 
amoldará á vuestro pie». Por el contrario, vuestro pie es el que 
se Utíormará para amoldarse al angosto caliado.

Si, á la inversa, éste fuese demasiado ancho, los frotes ss mul­
tiplie m, los callos se infiaman, levantanse ampollas, y eso sin 
contar ios pasos en falso y las torceduras.

Por lo demás, cada género de calzado tiene sus ventajas y sus 
inconvememes.

Cuanto má» ligero es un calzado, tanto menos impide la gracia 
y la soltura de los movimientos, pero es una protección insufi­
ciente y su uso se limita á ios locales abrí ados

Para salir ue casa, recobra bu importancia la misión protec­
tora del calzado. El cuero es muy imperfecto .. pero aun no ae 
ha inventado cosa mejor. Las telas son caras y conservan el 
agua, como esponjas.

i£n cuanto à la forma del calzado. . ¿qué os diré? La moda so 
inmiscuye y nos impone instrumentos de tortura sin preocu­
parse fl la forma dei pie,.Nada má« irracional que los calzados 
puntiag dos. de moda desde hs largo tiempo.

El tacón alto empuja el pie contra la punta del calzado, y el 
empeine debe sujet ise para resistir á este empuje Es decir, 
que los zapatos que dejan libre el empeine, deben llevar tacones 
más bajos.

En cambio, la botina, que sostiene el pie entero, previene los 
tropiezos y permite la fatiga Es el calzado de preferencia cuando 
sj amolda bien.

¿Cómo te consigue un calzado bien amoldado?
fal es el problema, cuya toiuciún bien merece que se atien­

dan las recomendaciones que vamos á dar.
El calzado debe reunir cuatro condiciones:
1 .* La planta del pie ha de tener un punto de apoyo sufl- 

cler te en superficie.
2 .* El empeine ha de suutrrse sin compresión; su aplana­

miento constituye lo que se llama pie chatoi
3 * Los dedos han de acomodarse, sin deformación.
é * La aoitura y la gracia del andar exigen la libertad de la 

articulación del pie con la piorna, al nivel ds los tobillos, Es 
indispensable que el calzado ajustado permita esta movilidad.

He aquí el medio, práctico y al alcance de todos, para llenar 
estas condicioce»:

Tomad una hoja de papel blanco de dimensión suficiente (un 
pliego de papel de barba, por ejemplo). Extendedla en el suelo, 
y cubridla ue una giueaa Capa de harina, de fécula ó de polvo de 
almidón. Colocad en el centro vuestro pie desnudo ó calzando 
media, y aployando todo el peso de vuestro cuerpo, obtendréis el 
dibujo total de la forma de la planta del pie.

Con un lapicero largo, trazad sobre el papel, á través de la 
harina, el contorno de vuestro pie. Repetid la mis cea operación 
p»ra el otro pie. Y cuando hayáis recortado las dos formas, 
adoptad definitivamente la mayor. La igualdad de los pies e« 
una rareza.

Asi tendréis el dibujo exacto de lo que debe reposar sobre el 
interior déla suela del calzado y permitir la marcha fácil y pro­
longada.

La» otras tres medidas que deben tomarse son pata la altura: 
1 .* Esta tiene por objeto evitar los calles, ojos oe gallo, etc. 

Se cogen dos regUs Una se coloca horizontal sobre la parte más 
elevada del deuo gordo, y con la otra se mide la altura hasta ‘ti 
suelo. Desptés de haber trazado una linea en el centro de la 
plantilla recortada (del talón á la extremidad interior), se marca 
la altura en esta línea, á partir de la extremidad Interioi.

2 .* La medida del empeine se toma de Igual manera y se ins­
cribe también en la plantilla. Bien tomada, conserva el contorno 
del pie y lucha contra la tendencia del pie chato adquirido.

3 .* Por medio de las dos reglas se mide la longitud de una 
linea oblicua desne la extremidad del talón, hasta el punto de 
flexión de la pierna sobre el pie, y se Inscribe también en la 
plantilla. Esta medida conserva la gracia del andar.

Gracias á este dibujo y á las tres medidas, podéis cercioraros 
fácilmente dé si un calzado os conviene, y poneros al abrigo de 
todo lo évitable en el martirologio de Kyatrom.

D, L.
(Del Áimanaque de tEl Eco de la Modat para 1900.)

El Jarabe Gliment SALUD se receta á las criaturas delica­
das y enlermizas. Puriflea y enriquece la sangre, aumenta el ape­
tito, cria carnes sólidas y fortiflca el sistema nervioso de los 
niños. Millares de médicos lo han adoptado con preferencia á 
todas las Emulsiones de aceite de hígado de bacalao, vinos tó­
nicos, etc., etc., por su agradable sabor y efectos más rápidos 
y seguros en todas las enfermedades causadas por el empobre­
cimiento orgánico.

Exíjase el legitimo Jarabe Gliment marca SALUD, único 
aprobado por la Real Academia de Medicina, pues se expende 
otro del mismo auellido.

EN VENTA

LMANAQUE

”EL ECO DE LA MODA”
para 1900

(Año 2.® de su publicación)

Texto útil y ameno, 
ilustrado por los mejores 
artistas.

PRECIOS 4 Reales-
Librería Francesa, Rambla del Centro, 8 y 10.

BARCELONA.

Para America fiaran gl creció loa señores corresoonsales
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9, Costado do la gorra do bautizo.

VortH-fotogi é fir s beoo

4. Porta-fosforos

y pelutíhe I

r
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8. Mitad del ala de la gorra de bautizo.

7. Gorra de bautizo 
en encj jo R- tier tnt en o

5. Labor del porta fósforos. 6. Guarnición de pentilóii. 

al croche’

El Eco de It Moda «e pnbHca lo« mlimon dlw en Espafia qne en Francia, con los mismos dibujos, los mismos grabados y el mismo texto doctrinal

Labor del porta-fotografías begonia.

EXPLICACION DE LAS LABORES DE SEÑORA

OBRAS QUE SE HALLAN DE VENTA EN LA LIBRERÍA FRANCESA
Rambla del Centro, 8 y 10, Barcelona

nncHEssB Lauriamxs: Bréviaire de la femme élégante: l’éternelle séduction. — Pour être aimée. 
□ocTBua Ifownrr L’ hygiène dea riche» — La Latte pour la Santé. — L’ hygiène do l’eatomao.

“ L hygiène de la beanté. — La Santé par l’exercice. — Les remèdes qui guérissent: cure 
ratinnnwlle do* maladies - Hygiène et médecine ionrnalièrea

lARONNB Staffb ! De l’éducation des Jeunes filles. — La maîtresse de maison; l’art de recevoir 
un * ~ pour plaire; aime é pour être. — Les pierres précieuses et les 
bijoux. — De l’édncation des jeunes gens —La correspondance dans toutes les circo nstan- 
ces de la vie. — Traditions culinaires; l’art de manger toutes choses à table - Le Cabinet 
de Toilette: recettes et secrets. — Usages du monde, Règles du savoir vivre dans la société 
moderne.

3-3. Porta-fotografías begonia. Amadas lectoras, oa ofrocemo» un uort«-*otoRrafla8 en forma gra­
ciosa de beronia. ránero novísimo, verdadera creación gue aparece en El Eco de la Moda para llegar á manos 
de nnestrsa hechiceras lectoras gue, indudablemente, lo otorgarán graciosa bienvenida Este lindo modelo, 
cuvos conjunto y bordado tamaflo natural dan nuestros dibujos núma 8616 y 8620, es de peluche granate, cru­
zado por galones oro antiguo, donde se colocan las fotografías. La cartera, rodeada de una felpilla oro antiguo, 
es de raso naranja ruarneeido con un motivo bordado á punto de tallo y punto lanzado con seda é hilo de oro, 
y salpicado de lentejuelas zafiro y turquesa brillando como otras tantas chispas sobre el fondo luminoso. Esta 
elegante labor, gue mido 0'40 m. de altura por 0*20 m. do ancho, será muy apreciada por 1a amiga gue lo reciba, 
sobre todo acomnafiándole una fotf grafía de la obsequiante. Su forma, con pie, permite colocarla sobre una 
mesa, ó colgarla, á voluntad.

4-5. Porta-fósforos de paño bordado y peluche. Esta diminuta labor, de forma elegante, es de rico 
paño color gran.za, enteramente bordado con una guirnalda de azulejos, con el tallo hoja de otoño, á punto de 
presilla y á punto de .alio. El porta-fósforos es de peluche de igual matiz. Un cordón de seda granza y amarillo 
orla los contornos y forma aniVltc terminando por un trébol, destinado á suspenderlo. Orna el bajo artístico 
pompón. Los dibujos números 8.587 y 8 585 representan el conjunto y, en tamaño natural, la mitad del bordado.

6. Guarnición de pantalón al crochet. Este bajo de pantalón forma juego con un canesú de camisa, y 
su labor es la misma, salvo el entredós formando pie. gue se hace con 2 hileras de puntos sencillos, una sobre 

' otra, y una hilera de barretas á gne se une un aniltito mate con calados Con ésta se enlaza el entredós, hecho 
previamente al través v comouesto de presillas cubiertas de medias barr. intercaladas con pignilloa. Un se­
gundo anillo rodea el entredós por el otro lado, y el pie termina con una hilera de barretas separadas por 2 m. al 
aire. Consta este lindísimo bajo de 14 estrellas.

7-8-9. Gorra de bautizo en encaje Renacimiento. [Qué inmensa dicha para una joven madre la de 
poder bordar ñor sí misma 1a preciosa gorrits gne cubrirá la cabeza de su hijo en este solemne día de' alborear 
de su existencia! La labor más rica, el más fino bordado, el más primoroso dibujo serán los escogidos para 
ooHrir la fina v* encantadora cabecita del bebé.

En bordado Renar,’.miento, esta prenda se compone de tres piezas, los dos lados y el ala. La labor se hace con 
trencilla gruesa cuyos ború£a se adornan con calados, y con trencilla medallón para el intclor. Loa motivos de 
ornamentación se ejecutan con trencilla plana, uniéndolos por medio de barretas venecianas gue forman un 
rlgulsimo fondo de calados, verdadera ’Sîlîieiùn del hermoso encaje de Venecls v de Bríselas Aunque parece 
comniieada. esta labor es do muy sen’iHa v rápida ejecución. Los núms. 3050, 80)1 y 8053 representan el con­
junto montado, uno de los lados t«m»ño natural y la ipltad do| ala.

En el ALMANAQUE DE aEL ECO DE LA MOD Ai encontrarán nuestras ama­
bles lectoras, para su solaz y entretenimiento, el ((Lenguaje completo de las 
Plantas n de las Eloresn.
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Kl Kao da la Mada as el *parUdlaa más dtil« pràatloo y eaaaômtaa da todas lac rarlstas da Madas dal stasda.

. Cuerpos y vestidos de cas*. -1. Cuerpo de franela «au.i ....
guarnecido de palas de la misma tela snistk. y en la espalda

d« peQuefiat palas y botones. Cinturón pequeños botones de nácar
’ *??• o® “• «““h®- -U. Matinée de snrlh’Sítr ®®"*‘’® P®*- hebilla de

y espalda fruncidos sobre un canesú cuadrado de terciooelo con compuesta de delantero
sujetas por dos tiras de terciopelo que luaao forman Xturón Hombrera, de gruesa guínma
guarnecidas de alto.>uños de gul pure. - III. cXpo de fraUel a «írda. mXss

••P**^* PKss^ sobre canesú de terciopelo rom con cuello recio- uegro y rojo. Delán-
atado en la iaquierda. Mangas fruncida, en^ bajo, suietas ñor « S f®rflopelo negro
® "’®’/ estrecha de terciopoIo O‘M m' teícíonelo - ív «eMiopelo. Mat.: 8 ro. írere^e,

ferma vaga por delante, graciosamente drapeada á i.oni.r?^^ franela malva y gui- 
V. ligeramente escotada y guarnecida de un cue lo ®b.l de g"?Fme, «t* bata

ÚNICO DEPÓSITO de los PIANOS STEINWA7 T HÔNIsru «¡.Z------------rT;--------- ---------— ------------------------------------------------------------------------------------------------------------
vaxovn, sucesores de V. de HAAS..RamblaEstudios, tt. Barcelona. FONÓGRAFOS, FONOGRAMAS, accesorios.

por una blonda È«palda’isa may ajustada. Mat,: 5 m. /raneta, 1 ni. cinta, 1 coello. — V Bata de franela 
crema, completamente ajustada en la espalda y seml-a jas )or delante najo un pliegue redondo muy anebo 
oubierto de una cenefa de terciopelo orlada de dos filas de encaje. Cuello redondo, graeirsámente ' odeado de 
terciopelo v ereaje. Mangas lisas. Met.: 6 m. franela, 2 60 m. terciopelo, 5 m. encaje.— VI. <ToIlotte» para 
señorita, (le bengalina rosa pálido. Falda acampanada con angosto delantal, guarnecida de ties filas de 
muselíng de seua plittie. Cuerpo blusa plitsi en lo alto, abieito sobie un chaleco de encaje, con cuello recto y 
volante de muselina de seda en ei hato ce loa pliegues Cinturón de cinta con hebilla, Mangas lisas, Hat,- 
bengalina. 8 m. muselina de seda.—VII. Bata de seda rosa pastel ajustada en la espales, recia por de­
lante y plissés á pliegues planos sobre un caneiú de terciopelo plisad. Cubre los delanteros una estola de bor­
dado formando punta en el bajo. Cinturón redondo de terciopelo. Mangas plittie», guarnecidas i e terciopelo y 
encaje. Mater.: 10 m. seda, 1'26 m. terciopelo.
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11, «Toilettes» de ceremonia. — I. «Toilette» de ceremonia de paño y terciopelo negro. Tú­
nica de paño, denteiada, abierta sobre un delantal de terciopelo puesto sobre un fondo de falda de seda. Cuerpo 
''Orto, dentelado, abierto de cada lado sobre un chileco de terciopelo formando dos palas robre el delantero. 
Mangas den teladas, abiertas sobre un fondo de terciopelo Cuello ’•ecto Capot «defliigrauadepiata adornrdade 
un laso de tul blanco. Mat.: 5 m. paño, 6 m. terciopelo. — II. «Toilette» de fina lanilla gris tórtola Falda 
pliseée detrás con volante en forma montada en un alto de falda ceñido y coronado da cenefas pespunteadas, de 
terciopelo asm pi stai. Cuerpo plieei delante y en la espilda, guarnecido do guipure recf'it^co > n i.unt«s y for­
mando co«el te Cinturón de terciopelo. Minga» ll«»s Somb'-oro gu smon’do de plumasJalm-^ss y tul Mat,:lw, 
lanilla de 1 20 m. ancho, 1 60 m. guipure, — III. «Toilette» de novia, de raso ó paño blanco Falda con 
cola cuadrada guarne i la delante de dos filas de ruche de muselina de seda simulando un d nauta 1 y aloi nandn 
el bijo hasta la cola. Cuerpo ajustaco en la espalda, drapeaco delante, ampliamente abierto sobre un '-anetú 
fnrmado de spanales), terminado por una graciosa drapetla rodeada de frarjis. Hombreras de mirto y follaje. 
Manga» lisas muy largas abiertas en lo alto sobro una hombrera formada de tpana'fsi acemoañ»»!! do un» d »- 
perla. Velo ne tul de teda. Mat ; 20 m. raso, 1 m. muselina de seda 1 m. franja. — IV. Traje pera peseo do 
paño rojo peonía Falda aomparada, tableada á pliegues cosidos, terminando deti as pi r.t n piH goe e- 
iiondo. Corp.ñopitead, escotado sobre un camisolín de rato blarro piiesé, colorado por un cuelio igualmente 
plieeé. Si’-ve oe marco > । camisolín una berta ondulada rodeada de trt s cintitas de raso negro. Margas n uy lar­
gas, plieeéee er lo alto. Sombrero de tafetán formado de bie»es cortados, y guarnocido de i n vellllo y nn bcuqnet 
tío violeti s dt Pai ma. Mat ; 7 m. psño, 1 m. raso, 4 m. cinta raso. — V. «Toilette» de paño «sable» muy

O ' ’.NDKS AJLMACENES Y TAIXEBES DE riUEBBE8„ TAPICERÍA Y CORTINAJES nE JAîMV rroMS PELAYO SO, BARCET.on a

U Debilidad nativa, el Liníatismo, el Escroíülismo, las fieustruaciones difíciles j la Obesidad, las cura el VINO GIMBEBNAT, lodotánico Fosfatado»—8 reales.—Asalto, 14,—Barcelona

claro adornada de terciopelo azul pastel. Falda redor,da rrmpneata de un fordo de falda rodeado de 
. volante cortado en forma, y cubierto de una falda en forma pliatée; cada pliegue va ribet» ado d« terciopelo.

Cuerpo modelando el bnato, ajustado en la espalda, drapeaoo por delante y cerrado de lado Orna la isouierda 
un grupo de eenefitas de terciopelo. Plastrón y cuello recti de guipure Cinturón redondo de terciopelo. Mangas 
largas guarnecidas de tres llpeas de.terciopalo S'cnbrei o '’e flelti o 11» xibie. sdoi nado de p'umat y un bouquat 
de losas-'-osa. iíat :l m. paño, 2 m. terciopelo. — VI «Toilette» de seda brochada de dos tonos de azul, 
forma priccap a, cerrada uetr As, sencillamente vnarreciaa de des i ranoes last s da raso Mangas lisa, muy lai gas 
Cuel'o rec.'o Toquilla de adormideras azules. Jfdf. 12 m. seda, 2 m. cinta. — Vil «Toilette» de paño gris 
arcilla. Falos en foi ma plitfée, montada en un < anesó or'aao de un rnt' ecós de guipui e roaeaoo de nna rucha 
de muselina de seda. Cuerpe entallado, guarnecí ■ do entrenes» a y ruchet oe muselina de seda Cieñe invi­
sible en «1 hombro y b-J-» el brazo. Cuello i ocio; guarní'ión de ro<at- osa »n la izquierda. Mansas baas, muy 
la) gas. Sombrero erogad de fieltro gris, s'^ornsoo de plumas a •/qwí do violetas ron follaje, .Mol.; 7 m pañ», 
tjn. entredós, 1 50 m. muselina de seaa, —VIII. «7''^ilette» de pe ño negro. Falda c» riada en forma, pliatée^ 
r ïxl*la en nna especie de canesú redondo, lecubierto oe biests a partir uel antosto delantal plano v rodeán­
dole. Torera redonda pliatie en el alto, cnbioit» lor una berta rompueata de tieses pespunteados. Orla este ■ 
vracioso cuerpo una ruche que airve de marte á un cbaleco de seda velaro, de guipure. Cuello recto muy alto. 
Cintn, ón redondo Margas lisas muy largas. Sombrero de fieltro gris, adornado de amapolas rosa. Guantes 
blancos iiat. 8 m, piño, 1 m. guipure, 1 m muselina de acda.
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LA CELDA M." T
roM.

FKDRO ZACCONB
(Conclusión)

Ed cnanto à Clotilde, esperaba... se habla efectuado en ella 
una transformación singular; en sus facciones revelábase la más 
resuelta energia, y no separaba la vista de Lipriani.

Guando comprendió que este último estaba decidido, y que 
nada podría retraerle de su odioso proyecto, retrocedió brusca­
mente, irguióse temblorosa, profiriendo un grito de cólera, y 
apuntando al pecho del príncipe con el cañón de un revólver 
que acababa de sacar de la mesita, le dijo con voz sonora y vi­
brante:

— Si dais un paso más, os mato sin compasión.
Pero esta nueva amenaza no debía detener à Lipriani, que pro­

firiendo una carcajada nerviosa, se precipitó hacia la loven.
En el mismo instante resonó una detonación, y dos gritos se 

oyeron à la vez.
Dorante algunos segundos, una espesa nube de humo ocultó 

la escena que se siguió; mas apenas se desvaneció vióse & Li­
priani, rodeando con sus brazos nerviosos el talle de la joven, 
que luchaba con violencia.

— 11 mil socorroI — gritaba.
— ¡Ahí tienes miedoI ¿No es verdad que tienes miedo? —ex­

clamó Lipriani, comprimiendo los labios de Clotilde con su 
mano de bronce.

— 1 Gardener, Gardener! — balbuceó aún la joven con voz abo­
gada, haciendo un esfuerzo heróico para derasirse.

Tal vez estaba perdida; pero la ciega cólera que dilataba su 
pecho quintuplicó de pronto sus fuerzas, y pudo librarse do las 
manos del miserable uue rodeaban su cintura.

Entonces corrió al otro extremo de la habitación, apuntó de 
nnevo A Lipriani, que volvía otra vez, y oyóse una segunda deto­
nación...

Después, palpitante, sin aliento y poseída de espanto, desfa­
lleció, perdiendo el conocimiento...

En el mismo instante, abriéronse con estrépito ambas puer­
tas, V por un lado nrecipitftronse Buvard y Mulot hacia Lipriani, 
que acababa de rodar por el suelo con una horrible herida en el 
pecho; mientras que por el otro acudía Gardener, à tiempo para 
recibir à la joven en sus brazos ..

La bala había tocado A Lipriani en la garganta, y de la espan­
tosa herida salía la sangre en abundancia.

Sin embargo, no estaba muerto; su boca, contraída ñor el 
dolor V la cólera, profería imnrecacíones contra Dios y Clotilde.

Y se revolcaba en el suelo, con las uñas clavadas en la alfom­
bra, V brillantes los ojos de impotente cólera.

Llamaba en su auxilio A todas las divinidades infernales, y 
trataba de arrastrarse basta Clotilde. A quien vela inanimada 
no lejos de él.

ÏXXI

Después del arresto

Pero Buvard y su compañero observaban con profundo in­
terés; y cuando el herido estaba A punto de precipitarse sobre 
Clotilde, haciendo el último esfuerzo. Mulot le puso brutalmente 
el pie sobre el pecho, tocando su sien con la boca del revólver.

“■ I Alto, alto 1 amignito mío — exclamó con tono burlón; — haya 
paz, por amor de Dios... En el estado en que os halláis, creo que 
es lo mejor.

Lipriani Volvió A caer inerte en el suelo, y sus dientes rechi­
naron.

Mulot soltó una carcajada,
— I Ah ! diantre — dijo, — comprendo que es enojoso verse dete­

nido así en el momento en que se creía estar seguro.. pero 
I bah! esperamos que la herida no ser A tan grave como podríais 
temer; yo confio en que nos será dado veros figurar en los tribu­
nales... y.os prometo que habrá mucha gente aquel día.

Sin embargo, el desvanecimiento de .Clotilde habla sido pa­
sajero.

L« felicidad no mata, por mAs que se diga; y cuando Clotilde 
abrió los ojos, cuando recobró el uso de sus sentidos y vió arro­
dillado A sus plantas A Gardener, llorando y suplicando. A la Vez 
que besaba sus manos, un prolongado grito de alegría dilató su 
pechos en su rostro brilló un rayo de celestial alegría, y le atrajo 
hobfre su corazón por un movimiento lleno de embriaguez y de 
olvido.

— I Ah ! ¡ Dios es bueno ! — exclamó . —| Gardener, eslá’ junto A 
mí... conque es verdad!... ¡Henos aquí reunidos para siempre! 
Y nada podrA ya separarnos ni amenazar nuestra dicha .. ¡Oh! 
jte amo... te amo... te amo! ..

Y besó repetidas veces la frente de su prometido, olvidAndose 
de 81 propia en ese éxtasis del alma que partee elevar al ser 
humano sobre las míseras aspiraciones de 1* tíeira.

Después, como si la sobrecogiera el último terror, como si la 
última duda penetrase en su corazón, se irguió resuelta, y con 
las dos manos de Gardener en las suyas exclamó;

— I Marchemos, marchemos; no permanezcamos ni un segundo 
mAs en esta habitación ensangrentada!... Abajo nos espera una 
silla de posta... ¡Ven, ven. Gardener, Dios nos ve y nos ben­
dice!... ¡Hemos sufrido porque nos amábamos! Ya concluyó el 
drama siniestro del pasado... Varos hacia el porvenir, que se 
abre ante nosotros lleno de promesas.

Y atrayendo A Gardener, se dirigió con paso firme hacíala 
puerta.

Sin embargo, para llegar A ella era preciso pasar junto A Li­
priani, y al verlos cerca de sí, este último hizo un adeinAn de 
furor.

Y quiso incorporarse...
Sus dedos nerviesos se crisparon sóbrela pierna de Gardener, 

que quiso atraer basta sí..
Hubo un momento de ansiedad.
Pero alulot vigilaba, y de un golpe bien apl’cado con la culata 

de su revólver obligó A Lipriani A soltar presa.
— I £1 reptil conserva aún su veneno — dijo; — es preciso estar 

alerta!...
Y apartAndose para dejar paso A Clotilde, que acababa de 

hacer un movimiento de horror al ver la ensangrentada herida 
de Lipriani, añadió:

— No tengáis cuidado, que aquí estamos nosotros... lo demás. 

corre de nuestra cuenta... Antes de mañana, el digno príncipe 
Lipriani tendrá su residencia de verano en Mazas.

Clotilde no oyó más.
Cogida del brazo de Gardener, franqueó el umbral de la puerta 

y bajó rápidamente la escalera.
El cocho esperaba en la callo hacia algunos minutos.
Apenas aparecieron los dos enamorados, un criado abrió la 

portezuela, bajó el estribo y Clotilde subió, seguida de Gardener.
Después el cochero fustigó los caballos y el coche partió.
Según dijo la joven, el drama del pasado había concluido, y 

comenzaba el poema del porvenir.
Viajaron una parte de la noche y del dia siguiente, é iban casi 

A la ventura.
Guando se detuvieron al fin, Gardener y Clotilde no sabían 

apenas dónde estaban.
— ¿A qué punto va’^08? — preguntó el joven.
— Mi felicidad y mi vida estAn entre tus manos - contestó 

Clotilde; — díspón A tu antojo.
Acababan de franquear la frontera de Suiza... hallábanse A 

orillas del lago de Ginebra... y no f ieron más lejos...
En cuanto A Lipriani, la suerte que le esperaba no s^ decidió 

tan pronto, y he aquí lo que se leía con este motivo en loa dia­
rios de la época algunos meses despuis del acontecimiento que 
acabamos de referir, A consecuencia del cual fué encerrado en 
Mazas, como lo habla dicho Mulot.

«Los novelistas de los tiempos modernos ’an con frecuencia A 
buscar muy lejos asuntos extravagantes é inverosímiles, que 
exag-ran casi siemnre, creyendo ofrecer A sus lectores un pasto 
niAs apropiado A sus gustos.

*Sln embargo, podrían encontraren la vida real, por decirlo 
asi, A su vista, en el estudio de nuestra sociedad, tan pertur­
bada, todos loe elementos de relatos A la vez interesantes y ver­
daderos. ' '

»Lo que ha ocurrido algunos meses hace es un ejemplo entre 
mil.

»Se recordarA sin duda el drama de la calle de Reines, del 
que dimos cuenta A su tiempo, y que tuvo lugar cinco años hace 
en circunstancias excep^ionalmente dramáticas.

»El asesinato de la señorita Glotilde de Lucenay se había con­
servado siempre como un misterio para el público; y la justicia, 
reconociendo que la persona detenida al día s’guiente del cri­
men no era el verdadero culpable, no había conseguido aclarar 
aquel tenebroso asunto.

> Cinco años habían transcurrido desde entonces, y ya se perdia 
la esperanza de dar con el verdadero criminal, cuando de re­
pente, la detención del príncipe de linrianí ha venido A desper­
tar la atención pública, d’ndo la llave del enigma, tan largo 
tiempo buscada.

»E1 príncipe Lipriani era uno de los caballeros mAs conocidos 
del mundo elegante de París; estaba en relación con las más 
altas regiones de la sociedad, v parseía imposible admitir que 
fuese culpable de semejante infamia.

»Sin embargo, cierta noch* fué detenido en el palacio de 
cierta señora Murder, que, según todas las versiones, no es otra 
sino la misma señorita Clotilde de Lucenav.

» Aunque el príncipe esté actualmente preso en Mazas, v haya 
terminado va la instrucción de su cansa, debiendo comparecer 
mañana ante el tribun Al délos Assises, se comprenderé la re­
serva que nos está impuesta, v 1a discreción que debemos guar­
dar hasta el día en que comiencen tos debates.

• Sin embargo hay ciertos hechos de notoriedad pública qne 
podemos confiar A nuestros lectores desde luego: servirán para 
ilustrar A los que han olvi indo el crimen de la calle de Bennes, 
facilitándoles la aclaración de los puntos obscuros, que el prín­
cipe será principalmente llamado A exnlicar.

»No es probable que la señorita de Lucenay compar’zca ante 
su asesino; según se dice, en eate momento se halla en el extran­
jero con su esposo, el se^or Julio Gardener, el mismo que habla 
sido detenido por lo pronto, inculnado del asesinato.

»Pero nada hav tan curioso como las declaraciones de los dos 
agentes de policía que se indican por haber demostrado en ese 
asunto durante cinco años la parle más activa con objeto de bus­
car y detener al verdadero cnlpable.

>He aquí los extraños datos que hemos recogido sobre el par­
ticular, y que se hallarán mañana en la a cus ación;

XXXÍt

La condena

sBu’ard, uno de los agentes de seguridad más hAbÚes. había 
seguido, según parece, A Julio Gardener al salit de la prisión, 
para vigilar sus pases y llegar asi A cerciorarse dé que efectiva­
mente había tomado patte én là tentativa criminal de la calle 
de Rennes.

•Esa persecución obstinada, ince«ante; esa vida de continua 
observación á través de todas las peripecias de un largo viaje, 
que condujo á Buvard hasta los mares de la India, recuerda los 
episodios más conmovedores de una novela de Gooper v todas 
las emociones que se buscan en los libros de Edgardo Poe

»No hemos debido insistir, v de antemano e«tamos seguros 
de que algún día irá cualquier escritor enamorado de lo extraño 
A buscar aPÍ un asunto de interés seguro.

• Gomo quiera que sea. Buvard bahía adquirido la convlcc’’ón 
de que el hombre A quien seguía no era el asesino que buscaba, 
y cuando regresó A Paria, púsose, por decirlo así. al servicio de 
Gardener. Su acción común, ayudada más tarde en las circuns­
tancias mAs singulares por la señorita Glotilde de Lncenay, 
acabó por conducir A la detención del principe Lipriani.

• Este último, ñor lo demás, no es un criminal vulgar, y la inte­
ligencia, la energía y las cualidades que ha manifestado para 
llúRai* á su objeto deben hacer sentir que no buscara por otra 
vía la satisfacción de las ambiciosas aspiraciones que le devo­
raban. «

• El sistema de defensa que ha adoptado es de los más singu­
lares.

• Pretende que tiene un hermano gemelo, vil miserable de los 
más siniestros instintos, que es el único culpable de los odiosos 
crímenes de que se quiere haberle responsable, y de los cuales 
pretende estar inocente,

• Esto es lo que la instrucciv^ha debido aclarar.
«Semejante trabajo, tan delicado como importante, se ha con­

fiado al señor de la Châtaigneraie, juez instructor que es una 
da las lumbreras del foro de París, y se asegura que su informe 
será un modelo de claridad y de precisión.

• Las indiscreciones que han llegado hasta nosotros A última 
hora nos permiten asegurar que el sistema del príncipe se ha 

combatido victoriosamente, y que la historia do los dos herma­
nos gemelos queda reducida á una fábula ingeniosa, gracias A 
documentos auténticos, cuya presentación se debe A la señorita 
de Lucenay.

• Mucho podríamos añadir A lo que precede, pero en la víspera 
ds los debates de ese grave asunto, nos permitiremos aplazar 
nuestras reflexiones, recomendando A los lectores nuestro nú­
mero de mañana, ’

• Doa de nuestros escenógrafos nos remitirán de hora en hora 
los resultados déla auliencia, y podremos satisfacer así la cu­
riosidad pública, dardo dos ediciones, una A las cinco de la 
tarde, y la segunda A las diçz de la noche.•

Esta cita, que hemos creído oportuno hacer in extenso, de­
muestra el vivo interés que al público inspiró aquella causa, y 
no necesitamos añadir que tuvo muchos espectadores, entre los 
cuales se vieron todas las notabilidades de la prensa, de 1a ma­
gistratura, de la alta sociedad, y hasta del mundo galante.

Los debates duraron una semana, y no tuvieron fin hasta el 
octavo día, muy entrada la noche.

No es necesario referirnos al aspecto ni A los incidentes de 
esos debates. El lector que ha tenido A bien interesarse en 
nuestro relato sabe, poco más ó menos, lo que debió pasar; pero 
no podemos prescindir de dar algunos detalles sobre la actitud 
del principe Lipriani, cuya existencia estaba comprometida, y 
que no ignoraba los gravçs cargos que «obre él pesaban.

Estovo admirable por sus modales y su moderación, y no se 
apartó un solo instante de la reserva y prudencia de un verda­
dero gentleman.

Su sistema, como yá se comprenderá, difirió poco del qtíé 
había presentado una vez ante e1 señor de la GhAtaigneraie, y re­
producía ante el jurado la fábula de los gemelos cOn una segu­
ridad y un aolomo que varias veces hizo vacilar A loe juradói.

Pero existían los documentos auténticos producidos por la 
señorita de Lucensy, que atestiguaban que jamAs habían existido 
tales hermanos gemelos.

E1 príncipe, no obstante, era hombre hábil, y no le costó 
mucho suscitar dudas respecto A los documentos que se le opo­
nían.

Produjo excelentes cartas de referencia, firmadas por las me­
jores casas de Londres y de la India: las mismas nue hablan 
sido víctimas de los audaces robos del aventurero Léo, afirma­
ban de la manera más terminante que no se debía confundir A 
este miserable con el prlncine de Lipriani, que siempre había 
payado sus deudas con una seguridad casi ciega.

Algunas llegaban hasta declarar que habían visto A los dos 
gemelos en condiciones tales, que no les *ra permitido suponer 
que pudieran suscitarse dudas sobre su existencia.

Se comprenderá que semejantes disnosiciones debieron tener 
una influencia muy seria eu el Animo de los jurados, sobre todo 
si se añade que la defensa del principe Linriani se había con­
fiado A una de las eminencias del foro, uno de esos hombres que 
ponen demasiado fácilmente al servicio de las peores causas un 
talento en la palabra v una seducción por la nombradla A que es 
difícil resistir.

Hasta hubo en la defensa del célebre abogado una parte que 
impresionó profundamente al público, y A la cual se debió, bien 
pnede creerse, la especie de atenuación que se observó en los 
términos de la sentencia y hasta en la aplicación de la pena.

El señor habló de la celda n.* 7.
Hizo, por decirlo asi, la historia, y halló en el pasado algunos 

ejemplos de desgraciados que habían gnfddo largos meses de" 
prisión, y A los que. sin embargo, el veredicto del jurado devolvió 
después 1a libertad.

Los detenidos eran inocentes. ,
Este era un tema en que se nodían bailar nobles y generosos 

acentos; evocó el re'’uerdo de Lesurqnes de Lesnier y de algu­
nos otros; y acabó por sembrar la perturbación y la duda en los 
que escuchaban sin deseonfianza.

No so necesitó más y desde entonces se consideró al príncipe 
como salvado, por lo menos déla muerte que parecía amena­
zarle desde el principio.

Hasta el último instante, sin embargo, loa más de los que 
hablan asistido á los debates estaban convencidos de que se 
librarla de la pena capital.

En efecto, había dos suposiciones admisibles:
Ó el príncipe Lipriani era culpable, ó era inocente.
En este último caso se le debía absolver, para que ocupase de 

°.Uí-TO su lugar en la sociedad.
Culpable, debía ser condenado, y la muerte parecía ser el 

único castigo que se le podía aplicar, di dos los crímenes que 
habla perpetrado*

Y sin embargo, ni se lo declaró inocente ni se le condenó A 
muertb,

¡Siempre el misterio de las circunstancias atenuantes!
El principe Lipriani fué condenado á cadena perpetua.
Tal vez e«te resultado se debió en parte A la ausencia de la 

señorita Clotilde de Lucenay y de Gardener.
Los dos hablan desaparecido, y desde el día de la detención 

del príncipe Lipriani no se había oído hablar más de ellos.
Se hallaban en el extranjero... pero nadie hubiera podido 

decir dónde se ocultaban.
Su ausencia aprovechó evidentemente al culpable; el abogado 

que le defendía supo utilizarse de ello hAbilmente, y mAs A esta 
circunstancia que A su elocuencia se debió la salvación del cri­
minal.

El efecto que esta condena produjo fué inmenso én la sociedad 
de París, donde Lipriani era tan conocido, y en la que había ocu­
pado tan largo tiempo un lugar importante.

Mas apenas es necesario decir que la emoción no duró sino 
algunas senñanas, al cabo de las cuales la indiferencia se siguió 
A la curiosidad.

Lipriani era hombre al mar; las olas le cubrieron y muy pronto 
no se pensó ja en él.

FIN

En el próximo número empezará la inte­
resante narración de PABLO FÉVAL:

EL JUEGO DE LA MUERTE
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BÉNÉDICTINE de la Ábadía de Fecamp.
EXÛDISITO LICOR DlGESTPn

OALiliIGIDA 11 laUCU mata los callos,PrariA n , a '“*■**'* ** oJos de gallo y toda claae de dureza*.
OI P® venta en las farmacias, droguerías y zapaterías. Depósito en Madrid Farmacia Mo-
•ema. Hortaleza, 110.—Barcelona: Droguería Ferrer, Princesa, l.-Por siayor: 8, Felipe, 1S8, San Oervasio (Bareeloaa).

PATRON CORTADO, TAMAÑO NATURAL,
DE UN

CUERPO PARA TRAJE DE NOVIA
GUATCir») PAHA N:'E,rn\S lkctobas

QOHHBbBOM UMMUIA
Olga, en C. Nada detendrá con más rapidez la 

oaiita da SUB cabellos, que el Ejctrait Capillaire de» 
Bénédictins du Mont Majetla. o iraucoi; franco, u- 
b.anin 6'85 Írí. ai admiuietr. dor E Sen»i, 86, lue du 
Quatre-Seutembre, Pails

EXPLICACIÓN
El patrón de este cuerpo, muy aencilb 

elegante, se compone de3 pactes, t Di 
2.*, Espalda; 3 *, Manga

Primeramente ee ne’esario preparar en la 
tela del forro un fondo de cuerpo este fondo »e 
probara y rectiücai à, terminándolo Ci. n la colo­
cación de las ballenas y corcbetes y montando 
el cuello. Las costuras de debajo del brazo y 
del hombro se hilvanarán s.mplemente a tin de 
poder juntar en estas costuras el delantero del 
tejido.

Córtese enseguida el casimir con arreirlo 
al patrón, y Júntese el delantero y l» espalda 
con laja costuras de debajo del brazo y dei nom- 
b o. Nuestro croquis n.* 1 indica da que modo 
se halla colocado el delantero para enlazar o 
con la tela del forro, l'été delantero de casi­
mir va sin pinzas. La espalda, sin costu a cen­
tral, ha de quedar bien tirante.

Nótese, e. el croquis n.* 1, que los hombrillos 
del delantero, de casimir, forman nuaroición 
y rebasan el género del forro. Cúidese de mon­
tar las mangas en el forro del cuerpo, dejando 
libre el tejido que forma hombrillo v que debe 
quedar asi Esta parte se forrará con muselina 
simplementá para darle algo más de nrmeza.

Nuestro patrón de manga reúne en un solo 
trozo la pi>rte de encima ; la de debajo de la 
manga. Esta última parte está indicada por el 
punteado y es fácil de reproducir en muselina ó 
papel.

El delantero del cuerpo va guarnecido de mu­
selina de seda plitsée formando chaleco. Esta 
muselina se corta á una altura de O 50 m., y el 
plissé se obtendrá tanto más compacto, cuanta 
más amplitud tenga la muselina de seda. El 
chaleco va cosido en el lado derecho del delan­
tero, de casimir, y se cierra á izquierda. Mat : 
1'75 m. casimir, 0'50 m. muselina de seda.

SI QUEREIS VEROS LIBRES ftSS: 
des nerviosas y crecer y desarrollaros gozando 
salud, usad los Gllco-fosfos granulados efer­
vescentes Surroca Qnartino. Maravillosos 
^BUltadoB en la Neurastenia, Anemia, Histerismo, 

. Raquitismo, Leucorrea (flores blancas) y en toda 
1 convalecencia de enfermedades debilitantes.

Autor: Farmacia Uruguaya, Bruch, 
j 186, y en la Rambla de las Flores, t, Barcelona.

tala Drocnaja suelan hacerse lisas, puuleodu iiaCor 
tamoióa túnica si a su mama ue V. le sus lar a. Nas- 
gaua ó de campana es ue mona y uebe poner ae vuelo, 
por abajo, cuatro y memo metros, por s jr alia y grúa» a 
•isa señora, a fln ae que la fama quede airosa, auvir- 
tiéndo.a que deba teuer un poco ue cola. En esta ciase 
de teia ei «domo mas a propósito es el terciopelo, que 
debe ser siempre ael color del lonao a nn de que des­
taque, por lo que deba adornar ei cuerpo ó cuaqueia 
(fo la aoonieju que sea esto Ultimo) oon soiapas ae 
terciopelo liso, abierta sobra un peio de terciopelo 
rayado por biesecitos de raso del mismo coior ael lei- 
ciopeio. Las faldas siguen llevándose ceñidas de cade­
ra* pero con aigún vuelo en la parte de atras, vueio 
que se pone muy recogido furmandu uos tablas o pue- 
gues. Tengo mucno gusio eu contarla eu el núm^io 
ue mis amigas.

Lili. Voy a dar à V. la receta de un vimgre de to 
cauoi de. que creo queuara satisíecUa. be poueu par­
tes iguales de vinagre fuerte, aicouoi y uenjui. Se 
deja esta mezcla en infusión durante quince alas y «i 
cano de éstos se hitra y queda en dispusiuion ue usai- 
10, 10 que se nace poniendo de diez a uoce gotas en 
medio cuartillo ae agua. P*ia uu baño hace faita una 
uosis ae 2(X) gramos. El agua de quina para limpiar la 
Cabeza se hace oe la siguiente manera. Se uierve 
30 gramos de corteza de quina amarilla, en 6C0 gts. de 
agua destilada y se agrega Z grs. de caí nonato de car­
bonato de potasa y otros 2 de cochinilla. Después se 
Ultra, y se añade 8o grs, de alcohol y diez gotas de la 
esencia que se pretiera. Para asistir a un baile ae 
máscaras puede V. copiar cualquiera de los modelos, 
que, con motivo dei próximo carnaval, publicara 
nuestro periódico, ó da los ya publlcaaos en años 
anteriores, pues como V. comprenderá, los disfraces 
son siempre de actualidad no haciéndose antiguos 
nunca. Pero como no sé si V. quiere asistir ai baiie 
disfrazada ó en traje de socieuad, voy á indicar à V. 
uno de estos últimos tan sencillo como elegante. Es 
de forma Princesa, de raso, en color azul, rosa ó verue 
pálido, como á V. más le guste. La mitad inferior de 
la falda va cubierta por tres volantes, escalonados, 
de muselina de seda ael mismo color. Sobre el ú.- 
timo de estos volantes ae colocan algunos pequeños 
lazos de cinta, estrecha, de terciopelo negro. Una 
doble berta de muselina y encaje crema y lazos como 
los de la falda adornan el cuerpo, que ha de ser esco­
tado, Guantes blancos, largos, Gracias por sus inme­
recidos elogios y cuente V. con mi amistad como yo 
cuento con la suya.

A una inocente. Voy á contestar á sus pregun­
tas en el mismo orden que V. -me las dirige. 1.* Use V. 
el Antl-bolbos. 2.‘ El sobre se escribe poniendo arriba, 
en un lado, el nombre de la provincia y á continuación 
más abajo, el de la persona y pueblo, ó Capital, á 
donde se destina. Si sello se coloca en la misma cara. 
3.* La fecha se coloca ai terminar la carta, mas abajo; 
y si es carta de confianza y para el inteiior de la po- 
olación se pone el día de la semana y la facha de ésta. 
Cuando la carta ha de ir á población distinta, y siem­
pre que se trate de negocios, debe ponerse el nombre 
del pueblo donde se escribe y la fecha ael mes y el 
año. 4 * Dibe dejarse margen á ambos lados y, si es 
preciso, se llenan todas las carillas, cruzándose, úni- 
camenie, cuando son pocas palabras lo que falta para 
terminar la carta; si falta algo más, es preciso añadir 
papel, pues si no resalta jerogilfiQO en ves de carta. 
5.* El libro titulado Novisimo secretario universal— 
Manual epistolar, contiene una sección especialmente 
dedicada al asunto que V. desea. Su precio es de 
l'SO ptas. en provincias, y puede dirigirse, ai desea V. 
adquirirle, á la librería de El Heraldo en la calle de 
Alcalá, de donde se lo remitirán á V. inmediatamente.

Angelina. Prefiero el primero por ser de forma 
más novedad; las ruches de muselina es un adorno 
muy elegante, pero también en el segundo, de los dos 
vestidos en cuestión, pueden ponerse, en lugar de 
entredoses, dado caso que á V. le gustara más que el 
otro este modelo. Con cinta de terciopelo y alfiler ís y 
broches se adornan las cabezas para asistir á re­
uniones, resultando algunas vei daderamente ideales, 
pero para colocar estos adornos no hay regla flj«; todo 
depende del gusto de cada cual. Yo aconsejo á V. que 
se deje guiar por el suyo, que me parece excelente, y 
estoy segura que no será su cabeza la peor adornada 
de las que só presenten. Los sombreros que se nacen 
exclusivamente para teatro, van montados en ligeras 
armaduras de tul y alambre, y deben ser poco volu­
minosos. Cuando V. guste.

La Secretaria.

mvtcaaxa.

s. Ajuiiino, — A0uUeño.
S A.DI 10. — Blanco
Sla Dorotea — üón de Dio».
S. Romaaido.— liuslre, poieroto, 
S Ciritico.—Señí/r, jefe, soberano. 
Sia. Apolonia.— Que aleja el mal 
Sta. Escolástica. — Ejercitada en 

el eeiudto.

Santoi ¿8 la semana 7 significado de sus nombres Deformidades dei Cuerpo
Desviaciones del talle, de la cabeza, uel 

cuello y de la columna vertebral, gibosidad 
dorsal, lordosis lumbar, hundimiento de los 
nombros, espalda redonaa y arqueada, des­
viaciones de las rodillas, de ios tobillos y de las 
tibias, coxalgia, hemiplejía, mal ae Pott, pa­

rálisis infantil, anquilosis de los brazos y de las pier­
nas, pies de pina, pies pianos y todas las enfsr modadas 
de la medula y de los huesos, son combatíaos inmedia­
tamente y curados pronto por los aparatos nuevos y 
perfeccionados ae M. CDAVmtlE, ingauiero-artopeoico 
privilegiado, 234, Faubourg St.-Martin, eu Paris, que 
envia su gran Catálogo gratis y con discreción a touas 
las personas que lo piden.

tieeomendamos particularmente lo» CORSES ENOE- 
ZAOOHES contra la» desviaciones del talle, lo» 
)K8£8 de SOSTEN, para eenorna», loa Lirante» de 
iten, lo» tíraso» y Piernas artificiale». Muletas, Bas­
te», Canales, «te.

DE TOCADOR
BIXTUKA CONTfiA LA ALOPBulÁ 

I Fórmula de Brocq} 
rómese de: Alcohol de 8U graaos, 80 gramos; 
cuQol alcanloradü, 5 grs., Hun, 5 grs.; iintura 
CdOtáiiaaa, 5 grs.; Giiceriua, b gra., Esencia 
sándalo, 5 gotas; Esencia do Winlurgieen, b 
tas; Gioruinratu de pilocarpma, 50 oentigm- 
jb. —Mézclese intimamente.—rara lOCiones en 
cueru caoelludo.

ACi\E PUNTEADO Ó COMEDONES 
/ Tratarmenco de MontnJ

Practicar fricciones, mañana y tarde, con una 
azcia, á paites iguaies, de agua calienta, agua 

Colonia y Salicilato de sosa, y uespues de 
da fricción, pincelar con aguardiente de es- 
lego muy puro.

GUÍA CULINARIA
Almdkkzo. Minuten Huevos frescos. — Arroz 
anco. —Galantina de pavo.—Patatas a la sano- 
lUa.—Compota.—Postres.
Comida. Minuta: Sopa de sagú con vino 
Croquetas da temer a.-Macarrones al gra- 
n. — Pollo asado. — Sitas a la uoruelesa. 
Crema ai caramelo —Postres.

PATAlAS Á LA SABOYANA

Cocer en agua saiaua una nuina porción de 
patatas.

Pelanas y cortarlas en ruedecitas, que se co­
locaran, por capas, en un piato uouuo, que re- 
siSia ai fuego, alternando cada capa cou otra ne 
queso rauaio, manteca derretiua y jugo de 
carne.—Aparte, reducir de mitau, a la lumbre, 
un litro ue nata fresca, con adición ue un poco 
ue canela en pobo y una pizca ue azucai, y 
verterla soure las patatas, que ae ponurau al 
horno ó entre dos iuiunres. 

servirlas muy calientes.
SUPA DE SAGÚ, CON VINO 

Lavar en ag..a fna 2uU (,rauius ue saga. 
Escurrirlo.
lucoiporarlo, poco á poco, en un liircxde agua 

hirviendo, aiiadir un pocO ue *al. Co er durante 
uieuia ñora eu uu áuguio de la tiorniua. - Ecuar, 
en una cazuela, botella y meuia uo vino de Bur­
deos u Otro analogo, lOJ gramos ue azúcar en 
terrón, mojado en agua fna, y un trozo ae ca­
nela.

Hacer que la mezcla hierva, y retirar la canela. 
Desleír en e»te Vino el sagu, y aespues de 

cocer dos o tres minutos, trasladarlo a la sopera.

CONOGIMIENrOS ÚTILES
BBMBDiOS CASEROS

Dolor db cabeza. — Tómese de: Alcohol de 
mekta, 5U gramos, Balsamo de Fioravanti, 20 
grs.; Veratrina, 0 grs. 20, Amoniaco llqu.do, 2 
grs. Hezciete. — Pracliqueu»e vanas lociones 
por dia en la trente y el cuero cabelludo. - Casi 
siempre se caimatá el uoior, ya sea producido 
por neuralgia ó por otra causa. —En los res­
friados, estando la cabeza pesada y dolorida, 
produce resultado* satisfactorios.

RESTAURACION DEL TERCIOPELO
Sobre Un nrascnlio encendido, colóquese una 

placa metálica, y eucima de ésta u.. pedazo de 
lienzo empapado en agua. — Apliqúese, ense­
guida, Sobre el liunzo ei reverso uel terciopelo, 
y cepíllese suavemente ei anverso en la direc- 
ctón.dei pelo, en todos los sitios donde estu­
viere aplastado. —Cúidesa de ir numedecieudo 
a menudo el lienzo Sobre el que descansa el 
terciopelo.

LAS SEÑORAS 
que sDfreh aien-lruáclouei dlflciles y tardíos osen 

APIOLINA SOL
Este producto, que no debe cuniuudirse 

con el apiol, provoca y normaliza las reglas. 
DJÎP0S1T0; /inoicia SOL, Cortes, Sil), BAhGkLüM

LAS DOS COPAS
DOLORA

I
Le dijo á Rosa un doctor: 

—Se curan de un modo igual 
Las dolencias en amor. 
En higiene y en moral.

To, aunque el método condene, 
Lo duice en lo amargo escoedo. 
Esta copa es la que tiene 
Dulce el borde, amargo el fondo 

T por si quiere esa boca 
Cumplir una vez mi encargo, 
Tiene ests segunda copa 
Dulce el fondo, el borde amargo. 

Dios sin duda asi lo quiso, 
T esto siempre ha sido y es: 
Tomar lo amargo es preciso. 
Bien antes, ó bien despues.

U
Rosa luego, de ansia llena, 

Dice en su amoroso afán: 
—Mezclados cual dicha y pena 
Lo dulce y amargo van.

Merced á doctor tan sabio, 
Ve, aunque tarde, mi razón 
Que aquello que es dulce al labio, 
Es amargo ai cora ón.

To, que hasta el postrer letoño 
Ago lie en un edad primera. 
Brotar uo veré eu mi otoño 
Flores de mi primavera.

Ful deiaudu, por mejor, 
Lo amargo para el hnal, 
T esto, segua el doctor, 
Sabe bien, mas sienta mal.

Cumpliré una vez su encargo;
TU. copa segunda, ven, 
Pues tomar sutes lo amargo, 
Si sabe mal, sienta bien. 

|Oa, cuál! sabio ts ei doctor 
Que cura de uu modo igual 
o.a» dolencias en amor, 
En higiene y en morall

R. DB Campoamor.

CONSEJOS PRACTICOS
Coquetíslua. Emblanquezca V. directamen­

te BU IOstro con la Eleur de Pèche rosada de la 
Parfumerie Exotique, 35, rue du Quatre-Sep- 
lemoi e, Paris. 3'50 1rs ; franco 4 franco*.

Las Inhalaciines antisépticas son el mejor 
preventivo de Iss enfermedades infecciosas uel 
aparato respiratorio evitando también los efec­
tos uocívls uel aire irlo, lográndose dichas 
inhalaciones dejando disolver en la boca las 
pastillas Morello,

ENfEKMEDADES DE LA PIEL 
Herpes — Eczema — Granos — Comezones

Enitiimedades uel Pecho, del Estómago, de la 
Vejiga Reumatismos, etc., curado* pronto e 
Infa.ibiemeute por el

JARABE DEPURATIVO VINCENT
Pomada Antiherpetica
J «rabe, Irasco: 5 ptas. — Pomada, el bote: 5 ptas. 
b* venta : huAurAS Vidal v Rivas. Barcelona

CONSEJOS DE HiGÍEI^G
Quincuagenaria. Sin mojarle la cabeza, la 

Poudre Capillus uevolverá a sus cunas el color 
primitivo. Envíe V uu meenóu con lu libranza 
de 5 francos, o tranco de porte 5'85 fr«. á la 
Parfumerie Áinon, 31, rue du Quatre-Septem­
bre, Pans.

DATOS SANITARIOS
La alimeniación de los enfermos na sido siem­

pre para los med.cus un problema de «oluciou 
difícil, sin embargo, esta cuestión, objeto ue 
concienzudos y recientes estudios. Cabe decir 
que al hn ha eido resuella por ei deecunninienio 
de los albumosos, ts deuii: ue la Somatóse, 
que constituye, actualmeuie, el úitiniu progreoo 
de la terapéutica. - Dotada de Intenso poder nu­
tritivo, preaeniadá en forma g tata al paladar, 
la Somatóse da maravillosos resultado* en la 
álimeoiaGióu de los tuicos j tubercu.osos, sn 
los anémicos, cloróiicas, etc ; en ura paUbra, 
en todos los caeos de debilidad y tu que se im- 
£one I n regimen fortificante y recont.i.uj ente. 

a Somatóse se encuentra en todas la; lar - 
macla*.

Solución al Eínigma del número anterior. 
Lechuga

ADIVINANZA 
Cincuenta y cinco soldado* 

han venido á este lugar; 
Los cincuenta piden ave, 

' Ï tos cinco piden pan, 
(La solución en el numero próximo),

Reservados los derechos de propiedad artística y literaria

Imprenta de Henrich y Comp.^ - Barcelona

HIGIENE Y BELLEZA

B1 Jabón Finido Gorgot, de hiel de vaca, afrecho 
y saiol, conserva el cutis terso, suave y deliciosamente 
perfumado. Con su uso desaparecen las pecas, granos, 
rojeces y puntos negros del rostro.

Pequeños frascos de muestra se remiten gratis, 
contra envío de 60 céntimos en sellos par * gastos do 
franqueo y embalaje.

Preolo: 3 pesetas botella.
Depósito general: J. Gorgot. - RemM* 0« lai» 

Fteres, 8,—Baroslena.
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40 ÉL ECO DÉ LA MODA
A 1 JT. —j, J _ _ Tonifica los pnlmonas, régularisa los latidos del «orasón, y astlva el trabajo

S PíllHíl iVG^GIlGrSlUOP ‘*®E? liombro’debUltado adquiere son él la VUBRZA. el VTOOR y la SALUD
a Al o JA Js B El hombre que gasta mucha aotlvldad, la mantiene por «1 uso regular la a»t«r Krrfjrn^ F.N TODAS LAS FARMACIAS oordiíü, eficaz en todos los casos, eminentemente DISRSTIVO y KORTA.La-V vazrt». u/,. r CIENTE y grato al paladar como un licor de meaa

0
0)

0

TOS EL MÁS EFICAZ É INOFENSIVO
DE LOS REMEDIOS CONTRA LA TOS œ

BOMBONES GOBGOT
> con rapidez contra tocia clase de TOS, por pertinaz que sea, sin 
emplear en sn composición sustancias narcóticas de ninguna clase.

Xjos adultos y niños pueden usarlos impunemente.

3

PRECIO: UNA PESETA LA CAJA; - •

POR CORREO, CINCO REALES

œ

(D 
0

EMDISION-SADAL
non 80 por lOO de aceite de 
hígado ae bacalao con glice- 
ro-fosfatos é hipoíosfitos de 
cal y de sosa

ES LA MEJOR
.. bronquitis, la tisis, escrófulas, el raquitismo y la debilidad,

de JO« LUeauo, .* aalua uc loo uicu<eo . el UcSariu.lM íi lou. Aualiiada por el
«I Pr?. u 'o *** P ’■'“‘úía de la Uomersidad de Madrid, y aprobada y recomeada da per
ei Loiegio Medi^jo de Barcelona. De venta en todas las farmacias.-Depositoa; Dr. Audreu, L. Gaza, 
Kuri'piona M. N»daL Tarra^-ooM.

PLIEGUES VARIOS
SE ACORDEONA, PBISSA, RIZA 

yte PICAN VOLANTES
A. FOBAí?TÉ —Fortuny. 8. 4’', -2* — Barceloor 

encargo^: «La Carmelita». P.sr, Gracia, 94

oelDCERANCK

ÁGuÁDi SjO
Dentlínco antiséptico.

Preserva y conserva
los DIENTES.

Rurgaiivoa, Jíepurettivoo y A.atiaapsiooe 

ESTREÑIMIENTO 
y BUS oonaeouenolaa : •(

- PCSAOKZ «ASTBICA >1 7
- tM«l»»IBOAOBB INFKCCIOSAS eV dadixUn fg

_ _ _ e* Rótulo udjuato an 4 Coloro». asFbancl^Fart». F— LEROTJIl, Rue dea Petlte-Quunp», »1. t Ton». Ptneici»» **»ïï^**

I nraiion segura (ÍpI ESTREÑIMIENTO por la 

GASGARINE LEPRINGE 
istriñ niienio tenaz. Atonía oe intestino, 

Almorranas, vahulns, Náuseas, Enfermedades del 
Hig Ou, tmb r.zu de Estómago, Dolores de Cabeza, 

Estreñimiento durante la Preñez y la Lactanda 
-^Envíasp GR ATI Q «°» de ensayo á unx 119 toda persona que envie sus 

señas al agente en España; A ROS PUJATÍ).—BARCELONA 
Conviene á todas edades y temperamentos

ACEITE QHOGG
BACALAO, RATUñAL y MEÛJC/RAL (iríseos triangulares). 

Al 8 Oi ¡32 0,8 ff 822 6r&lO2tíZXtQ j m u J Ha trsHrs a1
ÚNIGO^aOPIBTARIO ^ HOG<3-, 2, Roo Castlgbooe, PARIS, Y BN TODAS LAS FaRnÚciAS.

ELIXIR GORGOT
A BASE DE

COCA DEL PERÚ É HIPOFOSFITOS
( Itn **'•»'**»“6. e* un recocatit ijeiiteindiCddiiimo âLs debiles ó enfer-r'ixo»
l..ltos Je aptt'io y que digi ran con úiacuitad. , » «««hcb o enter ixos,

INDISPENSABLE A LOS CONVALECIENTES DEL DENGDE
DE VENTA: Farmacia del Autor, Rambla de las Flores, 8.—BARCELONA 

í’recio: 8 pesetas 'botella.

Depósito: DOLORÍS OR Illusi
M. DALHAD OLIVEBBS. PaSeo Industria, B, Barcelona

£• Vacuna 
de la 

boca.

POLVO y PASTA de SUEZ

eflorescencias
ROJECES.

LA LECHE ANTEFELIGA
V i — till iWTÍPHÉLIQDI —

pura ó mezclada oon agua, disipa 
PECAS. LENTKJAS, TEZ ASOLEADA

SABPUlLIDoa. TEZ BARROSA
AR UG4S PhBCOCES

SOPAS - SALSAS ■ GUISADOS! 
LEGUMBRESytpda Glasé dePLATOS '

CONFECCIONAR CON RAPIDEZ

UN COCIDO D^i^'cioso Y Económico

^Verdadero
▼ E XTRACTO Df Carne. ídEBld

Exíjase LA Firma; LIEBIG 
CHTinta Azulsobre la Etiqueta 

. Se Vende por Mayor;
DEPOSITO CENTRAL DE LA C? Lie BIG 

PARA FRANCIA Y España, en París.
s———W—B».

Dtiigirse en Barcelona al Sf. Sucesor dS 
A Jaambernat. Vergara, n.* 0-11, 1.*, 1.*.

TESORO DELCABElLü el maravilloso 

PETROLEO HAHN 
exQuisito EMPLEO SIN PELIGRO 

Perfumerías. Droguer/as, Pe/uguerías
Por mayor: CBBHIaN y C.*—Barcelona

GUKSElthlA fKANGtSA
DB

Alfred» Siiiguerlin
Confección inmejorable del Corsé Pa­

risién. — Especialidad en las medidas. 
Botera, 3 (continuación á la Puerta- 

ferrisa), Barcet^n»

TINTURA PARA EL CABELLO
Como la apariencia y el adorno de nuestro daico nos 

hace más aceptables y nos venera con más gusto la 
buena sociedad, de aquí la importancia de las tinturas; 
p*!*) de Siglo, ellas nos aligeran del peso de los años, y 
las más de las veces recordamos con placer nuestros 
juveniles tiempos. Nuestra tintura tiñe y fortifica, sin ~ 
causar perjuicio à laTaiz del pelo, razón por el cual se 
1a hace más recomendable

Oms Mptaisl pan la jraoarMiiD As jarabea ■eüiinalaa.
WtfiTAt r.r»vu Uitr» Haraeéa. Saaoltal. 411, En Saent SiFtalaai

LEA USTED
Agua de Abril, restablece al cabello y barb 

blancos el color de la juventud No perjudica, 
ni mancha absolutamente la piel. Venta: Perfu 
marias y Droguerías.

PARA

♦ Y DAR AL AGUA - 4
T cualidades saneantes J
4 LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO <

CUIDADOS DE DA BOCA j 
Lociones del cuero cabeUudo, Herpes,

-* CUIDADOS ÍNTIMOS, ETC. 4
Rtugan producto de perfumería puede oempararse al 4

5 COÁLTAR SAPOR IRÉ LS BEUF 4 
cuyas propiedades antispptii as, tónicas y 4 

detersivas, pur lo demás, le han a
-< hecho admitir eu Lts Ho^pi nles de Paris 4

El Frasco, 2 fr.¡ los seis Frascos, 10 li j
Se encuentra en ludas las farmacias, 1 

(RCUNriaS DI Li.> IMITAGIORIb IMPlüTiGTiS 1 IS A lili OI 1

■Sí 
K

AGUA PASTOR Iideuin 
Bace desaparecer .u PONTOS NEGROS 
ú« rostro ooseicnsdc por «í DEMODES, insecte 
oonttg'oer que. vue,»» la clei de la cara manchada, 
siufi.» I »,|f-i4iraa(ig
SA : 4., /¿.vM fur, een NotA ese^netltiea,

AuCf L h. «AE <1 OBVIO grttalío.
Ê.ÂHC3LOt!Â. — a ZormtOMorc «t 4?’. 

maXiAiJ — n. Ccroai^B Ct^ttñc
CanMU de la Totss’, a 6, r de la Pompe. Ftlil

Los GENEROS para Confeccionar 
Trajes iguales á los Figurines 

de este Periódico, los hallarán en la 
♦ ♦ ♦ acreditada casa de ♦ ♦ ♦ JOSE VILLARO NOVEDADES PARA SEli ORAS

GRAN SURTIDO
KiX XJ 1 X.JL«lrLJ XX J. V en Sedas, Lanas y Alg^odones fantasía, 

47, calle de la JBoquería, 47, Barcelona a precios sin competencia ♦ ♦
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